
"Para el servicio", Números 11:10-17, 24-27, MEV

INTRODUCCIÓN ¿       Alguna vez te has enfrentado al reto de 
trabajar con personas?

IDEA PRINCIPAL: Necesitamos toda la ayuda que Dios nos 
dará para servirle. ¿Qué ayuda nos da Él? Aquí están las dos 
ayudas principales.

I. Primero, Dios nos da a otras personas para que nos ayuden. 
(16)

A. algunos se sienten tentados a hacerlo solos

1. Por orgullo

2. No querer trabajar con otros

3. parte del cuerpo de Cristo, cada uno sirviendo a un
   propósito (Romanos 12:4-5)

B. pero la tarea es demasiado para nosotros solos

1. Las quejas de la gente pueden desgastarnos

2. Los problemas de las personas pueden
    desgastarnos

3. Los desafíos repetidos pueden desgastarnos

4. La agitación repetida puede desgastarnos

C. el desaliento puede instalarse 

1. Porque estamos cansados

2. podría culpar a Dios por hacernos responsables,
    por dándonos demasiado

3. Es posible que quiera dejar de fumar

NOTA: Moisés habló con Dios acerca de su frustración. No se 
quejó de Dios ante la gente. No se guardó su frustración para sí 
mismo.

D. personas en las que sabemos que son dignas de confianza

1. Porque han demostrado su valía, han sido probados

2. Puede dar oportunidades a nuevas personas pero     

esperar menos, Dales menos responsabilidad

NOTA: 70 fue mucho más que 1, pero aún así fue mucho trabajo 
para todos.

ILUSTRACIÓN:
II. Segundo, Dios nos da Su Espíritu para ayudarnos (17)
NOTA: Moisés tenía Espíritu Santo. Los que le ayudaban 
necesitaban el Espíritu.

A. deben reunirse alrededor del altar para recibir de Dios
     (24)

1. El tabernáculo representaba Su presencia

2. Hubo un acercamiento (Santiago 4:8)

3. NT: a menudo se imponen las manos para recibir
    el Espíritu
  (Hechos 8:17-18/Hechicero, 9:17/Saulo, 19:6/Ef.)

B. Dios da a todos los que se acercan para servir...igualmente
1. No se basa en nuestra dignidad

2. Basado en Su bondad

C. las personas hablan cuando el Espíritu viene sobre ellas
     (25)

Profetizado: hacer brotar; derramar palabras abundantemente 
(Estudio completo de palabras en el Antiguo Testamento) 1Sa 
10:5–6; Hch 2:4; 10:44–47/Cornelio

1. El Espíritu Santo no se apodera de nosotros

2. Cuando Él viene sobre nosotros, nuestra alma
    reacciona

3. Debemos recibir (podemos rechazar, o mantener
     distancia)

D. Dios puede poner Su Espíritu sobre nosotros en cualquier
     lugar (26)


